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Viviendo juntas la belleza del evangelio 

HOJA DE ESTUDIO — CAPÍTULO 9 

CAPÍTULO	9:	Apasionadas	por	la	pureza 

 

Preguntas de Discusión 

1. ¿Cuál	fue	una	enseñanza	principal	que	obtuviste	de	este	capítulo?	¿Qué	fue	
lo	que	más	te	desafió	o	te	animó?	

	

	

	

2. ¿Cómo	define	Nancy	la	pureza	en	este	capítulo	(págs.	186–187)?	¿En	qué	se	
diferencia	de	cómo	la	define	la	cultura?	

	
	
	
	
	
3. ¿De	qué	maneras	la	pureza	bíblica	va	más	allá	del	comportamiento	externo	

y	se	enfoca	en	el	corazón?	
	
	
	
	
	
	
4. Cuando	luchas	con	pensamientos	o	acciones	impuras,	¿tienes	una	hermana	

en	Cristo	o	una	mentora	a	quien	puedas	acudir	y	con	quien	puedas	orar?	
¿Alguien	que	hable	verdad	a	tu	vida,	aun	cuando	sea	difícil	de	escuchar?		

	
	
	
	
	



5. Los	“límites”	o	protecciones	personales	pueden	ser	medios	de	gracia	que	te	
ayudan	a	vivir	con	libertad	y	gozo.	¿Qué	límites	tienes	establecidos	para	
guardar	tu	corazón	y	protegerte	de	decisiones	imprudentes	o	impuras?	
¿Hay	límites	adicionales	que	necesitas	establecer?	

	
	
	
	
	
6. Las	mujeres	cristianas	con	corazones	y	vidas	puras	se	convierten	en	

testimonios	vivos	de	la	verdad	y	el	poder	del	evangelio.	¿Ves	esto	reflejado	
en	tu	propia	vida?	¿Por	qué	sí	o	por	qué	no?	

	
	
	
	
	
	
7. Lee	Salmo	119:9–11	y	Proverbios	4:20–27.	Según	estos	pasajes,	¿cómo	

podemos	guardar	nuestro	corazón	y	mantenernos	puras?	
	
	
	
	
	
	
8. Lee	1	Corintios	10:23.	¿Puede	algo	no	ser	pecado,	pero	aun	así	no	ser	

beneficioso?	¿Puedes	pensar	en	ejemplos	en	tu	vida?	
	
	
	
	
	
	
	
9. ¿Hay	áreas	donde	te	has	vuelto	insensible	al	pecado	o	al	compromiso?	¿Qué	

crees	que	Dios	te	está	mostrando	que	debes	abordar?	
	
	
	
	
	
	
	
	
	



	

✎	REFLEXIÓN	PERSONAL 
 

Mi versículo para memorizar: 

 

✓	APLICACIÓN 
 

¿Qué	pasos	prácticos	puedes	tomar	esta	semana	para	guardar	tu	corazón	y	tu	mente?	

	

	

Mi	compromiso	esta	semana:	

 

 

“	Pero	tú	habla	lo	que	está	de	acuerdo	con	la	sana	doctrina.	2	Que	los	ancianos	sean	sobrios,	

serios,	prudentes,	sanos	en	la	fe,	en	el	amor,	en	la	paciencia.	3	Las	ancianas	asimismo	sean	

reverentes	en	su	porte;	no	calumniadoras,	no	esclavas	del	vino,	maestras	del	bien;	4	que	

enseñen	a	las	mujeres	jóvenes	a	amar	a	sus	maridos	y	a	sus	hijos,	5	a	ser	prudentes,	castas,	

cuidadosas	de	su	casa,	buenas,	sujetas	a	sus	maridos,	para	que	la	palabra	de	Dios	no	sea	

blasfemada.…		no	defraudando,	sino	mostrándose	fieles	en	todo,	para	que	en	todo	adornen	la	

doctrina	de	Dios	nuestro	Salvador.” 

— Tito 2:1–5, 10 (Reina-Valera 1960) 


